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Capítulo 5
¡VACACIONES!
El domingo llegó en unos cuantos días, esta vez Archie y Stear se cercioraron de que Neil no estropeara sus planes y para ello lo mandaron a él solo con la Tía Abuela mientras ellos tomaban otro camino junto con Candy y Eliza. Terry se negó a ir, así que Candy subió a un transporte público con sus amigos. 
En algún momento del camino pasaron por el Hospital Dulwich y Archie muy emocionado reconoció el auto del bisabuelo William.

- Oigan chicos, ¿No les parece conocido ese auto?

- ¡Pero si es el hospital donde estuvo Terry!, ¡Se veía distinto de noche! – exclamó Candy al reconocer el lugar
- ¿Escapaste del Colegio Candy? – le preguntaba Eliza muy asustada

- Bueno, algo así

- ¿Te escapaste una noche tú sola para ver a ese Granchester? – interrogaba Archie

- Es que, yo…  

- No importa qué pasó. Mejor vamos a ver, no me quedaré con las ganas de conocer al Bisabuelo. Tal vez esté en sus últimas – comentó Stear tratando de que Archie se calmara un poco
- Es una oportunidad única – añadió Candy adelantándose por el camino
Entraron al hospital, se hubiera dirigido a la recepción de no ser porque se encontraron primero a George que esperaba de pie tras uno de los consultorios privados del hospital en el primer piso. 

- ¿Pe... Pero qué hacen todos aquí? – pregunto el secretario palideciendo al verlos a todos ahí.
- ¡George!, venimos a ver al bisabuelo – explicaba Candy – Vimos el carro afuera

- Lo siento, pero eso será imposible – dijo decididamente el hombre recobrando el temple
- George no puedes decirnos esto. Entraremos y lo veremos aunque no quieras – decía Archie con mayor determinación acercándose a la puerta que George resguardaba 

- Lo siento, el Señor William se encuentra perfectamente bien de salud, denme sus recados y con gusto se los haré saber el día que lo vea, yo solo espero a que el doctor me atienda

- ¿Te sientes mal George?, ¿No es nada grave verdad? – preguntaba Candy preocupándose un poco por el buen hombre al oír sus palabras
- No, es… es… fue un resfriado, el doctor me atendió y quería agradecerle, ahora ya estoy bien

- ¿George, Hasta cuando lo conoceremos?. ¿Cuántos años más cree que esté con vida? – preguntaba Stear inquieto 

- Muchos años, vamos chicos disfruten su día libre y conozcan la ciudad, vayan a un parque o al zoológico, su Tía y Anthony deben estarlos esperando, ¿No?. Ya habrá tiempo para que conozcan a su tío

- ¿Tío?, ¿No que Bisabuelo? – preguntó Archie

- No se fijen en pequeños detalles y diviértanse, no todos los domingos son libres, Me dio mucho gusto verlos. Adiós – dijo George mientras finalmente los convencía de irse

- George tiene razón, si el bisabuelo no está aquí no tenemos nada qué hacer. Vayamos al día de campo como habíamos dicho – sugirió Eliza

Apenas habían cruzado la entrada principal, Alberth salía de la consulta vestido con un traje gris y corbata azul marino, encontró a George pasándose el pañuelo por la frente y mirando hacia la entrada del hospital.
- George, ¿Te sientes bien?, te veo nervioso

- ¡Ay William!, Que bueno que tardaste mientras hablabas con el médico. Tus sobrinos estuvieron aquí y Archie por poco entra al consultorio. Acaban de irse hace solo un momento
- ¡Oh vaya!, Así que dieron conmigo, hubiera sido muy divertido, ¿No crees?. ¿Candy o los demás sospechan algo?

- Nada en absoluto, al menos no comentó nada. ¿Y qué te dijo el médico?

- Que estoy muy bien, que esta fue la última revisión como habíamos quedado y que si quiero me pudo ir a África ahora mismo

- ¡África!. Lo siento, pero debemos regresar a América en cuanto termines de arreglar los asuntos pendientes en Londres. Y por favor Alberth, ahora que finalmente ya estás bien no cometas otra locura. No desafíes a ninguna persona, en especial a los vigilantes

- No te preocupes George, te prometo que andaré con más cuidado y no me volveré a disfrazar con barbas falsas

**********************
Ese gran domingo fue muy divertido para los jóvenes. Visitaron el zoológico Blue River. Candy no pudo evitar pensar en Terry cuando pasaron por la jaula de los monos, y para su sorpresa Terry estaba ahí. Se vieron solo unos minutos y después Terry se fue tan misterioso como siempre. Más tarde en el colegio él le explicó que solo había ido a saludarla.
Algunos días después, todos los alumnos se encontraban muy apurados pues los exámenes finales estaban casi por comenzar. Candy se apresuraba a escribir una de las guías de estudio en la computadora a la vez que Patty buscaba en sus apuntes las respuestas correctas.

- Listo, ya casi terminamos con la Segunda Guerra Mundial

- Escribes muy rápido, se nota que tienes práctica por andar chateando tanto. ¿Cuál es la siguiente pregunta?

- ¿En qué fecha Japón anunció su rendición y cuando y dónde se firmó oficialmente?

- Aquí está: Japón anunció su rendición el 14 de agosto y la firma oficial la dio en la Bahía de Tokio el 2 de agosto de 1945 a bordo del Acorazado Missouri.

- …acorazado Missouri. Muy bien Patty, terminamos antes de lo planeado. Creo que es justo un descanso revisaré mi correo en lo que se imprime

- No olvides cambiarle la letra para mi copia

- ¡No puede ser! – dijo Candy acercándose más al monitor de la pantalla

- ¿Qué no puede ser? – Preguntó Patty acercándose también - ¿Un mail de Anthony?

________________________________________________________________

Mi Querida Candy

He practicado mucho el braile para poder escribirte este mensaje y decirte que te quiero mucho. Me encantó bailar contigo en el Festival de Mayo. Eres el sol que alumbra mi eterna oscuridad, que me alegra y que me da fuerzas para seguir. Quiero agradecerte por ser como eres e invitarte a que vengas con nosotros a Escocia en las próximas vacaciones. 

CUÍDATE mucho y échale ganas a esos exámenes para que el Tío William se sienta aun más orgulloso de ti.

Con todo mi cariño

Anthony
_____________________________________________________________________

- Anthony me ha escrito, ¡Qué alegría!. Oh, no había pensado en las vacaciones. ¿Podré ir con Anthony a Escocia?

- Estoy segura de que si. De cualquier forma si te quieres quedar en el colegio puedes elegir ir a Gales o a Escocia, nadie puede quedarse en Londres

- Pues entonces está decidido, de quedarme con monjas a estar con la Tía Elroy prefiero a la Tía Elroy. Tengo tanto que platicarle a Anthony. Iré a contárselo ahora mismo a Archie

- ¡Candy espera! – dijo Patty con espanto mientras Candy salía por el balcón y se trepaba al árbol más próximo

- No tardaré Patty – le grito la Mona Pecosa mientras se alejaba brincando de árbol en árbol

Candy iba a medio camino cuando una de las hermanas la vio. Candy al ser descubierta se soltó de la rama y se cayó. La hermana al ver que se encontraba bien la llevó a la dirección en donde la Hermana Grey se sulfuró al escuchar que Candy había trepado al árbol.

- Realmente los siento Grey, no volveré a trepar árboles dentro de la escuela

- Desde luego que no. Pero tu conducta no puede quedar sin castigo

- ¿Cuántos días estaré en mi cuarto sin electricidad?

- Ninguno. Es cierto que cometiste una falla, pero no mereces un castigo tan severo. Lo que tendrás que hacer no es en realidad un castigo. 

- ¿Ah no?, ¿Entonces que debo hacer? Probablemente me diga que le ayude a alguno de los profesores o me deje más deberes

- Desde mañana y hasta que termine el curso tendrás que visitar a la psicóloga. Se encuentra a un lado de la enfermería

- ¿Sólo eso?

- Sí Candice. Ya puedes retirarte. Y no lo olvides, a partir de mañana debes ir con la psicóloga en cuanto terminen tus clases

- Así lo haré Hermana Grey. Con su permiso

Cuando Candy pensaba que no le había ido tan mal se encontró con Terry

- ¿Es mi imaginación o vienes de la dirección?

- Conoces demasiado bien ese camino ¿verdad?

- ¿Y qué hiciste?, ¿Le dijiste que era una vieja testaruda?

- Claro que no. Es solo que una de las monjas me cachó trepando en un árbol. Por suerte aun estaba lejos de la habitación de Archie. Ya no le dije que iría con él a Escocia

- ¿Irás a Escocia con Archie?. Sería mejor si vinieras conmigo. Hay mucho espacio en la Villa de mi padre

- ¿Tú también vendrás a Escocia?

- Claro. Es el único lugar al que no le gusta viajar a la Duquesa. Pero y entonces cómo te fue con la “Vieja Momia”

- Creí que me aplicaría el castigo de la luz, pero solo me dijo que fuera con la psicóloga hasta que termina el curso

- Uuuuuh. Es mejor el castigo de la luz. Esa psicóloga es una malvada, si se da cuenta de que no eres una niña modelo hará que te despidas de tus lindas vacaciones en Escocia.

- ¿En serio?

- Ah, si la conoceré. Me arrepiento de haber desesperado a la anterior. Pero hay una manera muy fácil de que solo vayas a visitarla un solo día

- ¿Cuál es?

- Cuando te pregunte la razón por la que te mandaron con ella cuéntale que fue porque estás traumada, invéntale una historia muy trágica 

- Algo así como que soy huérfana y fui adoptada por una familia que me maltrataba y que después fui adoptada por otra familia que me muestra gran indiferencia y que solo me metió a este colegio por compasión

- Qué rápido te inventaste esa historia, pero llega a sonar demasiado dramático

- Pero es que esa es mi historia, omití que la Tía Elroy me odia por el accidente de Anthony y que el respetable Señor William Andley  jamás ha querido verme en persona

- Tal vez funcione mejor si solo le hablas de la parte del accidente y de cómo Annette te molesta frecuentemente. El caso es este: si averigua que tienes problemas en los que ella no puede hacer nada te dejará de inmediato en paz, pero si hay algo que ella puede hacer para ayudarte sin mucho esfuerzo te dará más y más citas

- Pero si solo fue por subir a un árbol

- Confía en mí

Candy regresó a los dormitorios donde Patty y Eliza la esperaban muy alarmadas, pues Patty había alcanzado a ver cuando la monja la llevaba a la dirección. Candy les explicó lo sucedido y después comenzaron a hacer sus planes para cuando fueran a Escocia, aunque cuando supo que Neil también iría con la Tía Elroy, Candy comenzó a cambiar un poco de idea.

Al día siguiente fue a cumplir su castigo y  siguió los consejos de Terry. Tal como él le había dicho, la psicóloga le dijo que no era necesario que fuera los demás días, así que era libre para pensar si iría a Escocia con Patty y el Colegio o con Neil y la tía Elroy.

**********************
Días después, Candy y Patty llegaban a Escocia junto con otros adolescentes del colegio. La pasarían en un poblado que estaba a unos minutos de Edimburgo en un convento que tenía la orden del Colegio. Le hubiera gustado ir con sus primos a la casa de la Tía Abuela, pero sabiendo que Neil también estaría ahí prefirió ir por parte del colegio. 

Los primeros días Candy y Patty los pasaron visitando a los Andley en sus ratos libres. Candy revivió muchos recuerdos con Anthony, seguía siendo el muchacho dulce que Candy había conocido, y sin embargo algo había cambiado, ya no se sentía igual al estar a su lado, lo que alguna vez sintió como amor ahora lo sentía solo como amistad.
Un día cálido decidieron que podrían ir al lago. Un viejo escocés tenía dos lanchas que les rentaba a los estudiantes, así que ese día Archie y Neil decidieron hacer una competencia para ver quien remaba mejor. Para hechar porras y vigilar que no se hiciera trampa Eliza subió con Neil y Patty con Archie. Candy no alcanzaba lugar y prefirió quedarse en la orilla descansando sobre el exquisito pasto fresco, pero un rato después se aburrió y decidió dar una vuelta por los alrededores. Se alejó corriendo sintiéndose como una pequeñita en camino hacia el Hogar de Pony, y así trepó por los árboles hasta llegar a un claro donde se levantaba imponente un castillo: La Villa de los Granchester

- ¡Qué enorme castillo!, me parece oír voces

- ¡Vete!, ¿Me oíste?. ¡No quiero volverte a ver!

- ¡Terry!

- Mejor me voy – se dijo Candy al ver a Eleanor hablando con Terry

Candy regresó de nuevo a la orilla, la competencia acababa de terminar y Archie la invitó a dar una vuelta mientras Neil le cedía molesto su lugar a Patty y se retiraba a la casa.

- ¿Dónde estabas?, te perdiste de ver que le gané por muchos metros a Neil – le comentaba Archie mientras remaba para alejarse de la orilla

- Sí, me lo imagino

- Candy, ahora que has estado de nuevo con Anthony, ¿Qué es lo que sientes por él?

- ¿Por qué me preguntas eso Archie?

- Bueno es que, me parece que ya no te sientes con la misma confianza cuando estás con él, y en parte es natural, tenías prácticamente un año sin verlo

- ¿En serio crees eso?, yo lo sigo queriendo mucho

- Antes no solo lo querías mucho, sino que lo amabas, dime la verdad Candy, ¿Todavía amas a Anthony?

- La verdad es que no estoy segura

- ¿Y crees que alguien más podría conquistar tu corazón?

- Podría ser

- ¿Y ese hombre podría ser yo?

- ¡Archie!... – exclamó Candy un poco sonrojada. ¿Cómo podría explicarle que él solo era uno de sus mejores amigos?
- Candy, desde hace años me traes loco de amor, te amo y quisiera que fueras mi novia

- Pero Archie, tú solo eres mi amigo…, quiero decir…

- No digas mas… una de las cosas que admiro de ti es tu honestidad, si yo no soy ese hombre lo comprendo, pero… ¿Podría intentar ganarte?

- Archie, dices algo imposible. Aun no estoy segura de no amar a Anthony, él es tu primo pero quieres que salga contigo. Anthony podría creer que él ya no me importa por estar ciego

- Y si te quedas con el podría pensar que es por lástima, pero yo hablaría con el

- Archie, lo siento, pero de verdad no siento por ti nada mas, y quizás tu también te engañas a ti mismo, ¿Realmente me quieres como novia?

- ¡Claro que si! – respondió muy decididamente Archie. Había esperado mucho tiempo para confesarle de esa forma sus sentimientos
- No me contestes ahora, piénsalo bien. Yo no soy como las demás niñas ricas a las que estas acostumbrado, suelo meterme en problemas y no soy muy buena estudiante. Aunque nos llevamos bien no tenemos los mismos gustos en casi nada
- En ese caso lo pensaré, pero solo si tu también piensas en la posibilidad…
- Lo pensaré entonces
Un rato después cada quien regresaba a su casa. Patty y Candy se quedaron conversando un rato antes de dormir y cuando Patty ya se había dormido Candy se apoyó en la ventana para contemplar el paisaje con dirección al castillo de los Granchester.
- Lo siento Archie, pero primero debo estar de segura de lo que siento por Anthony… ¿Y Terry?, ¿De qué hablará con su madre?. Si yo tuviera una madre quizás podría ayudarme a definir mis sentimientos

**********************

Apenas había amanecido cuando Candy había salido a trepar por los árboles. No tardó mucho en llegar a la casa de Terry. Sin embargo parecía que él ya había despertado y hablaba de nuevo con su madre. Candy sin proponérselo escuchó la breve conversación.

- Terry, ábreme, por favor, te lo ruego

- ¡Vete de aquí!, ya te he dicho que no quiero volver a verte nunca mas

- Escúchame Terry, por favor

- No sigas gritando o todos podrían enterarse de quién eres. Sería terrible si se supiera que una actriz como Eleanor Baker tiene un hijo como yo

-Terry, tengo que volver a Estados Unidos esta noche

- Pues regrésate y no vuelvas por acá
Candy se había quedado viendo a Terry a unos cuantos metros sin que él la notara. La pecosa recordó la vez que lo había visto en el barco y pensó “La mirada de Terry es terrible, pero implora, como la primera vez que lo vi.”

-Espera Terry, Espera. Terry – Lloraba Eleanor mientras Terry se encerraba en el castillo

Candy se retiró sigilosamente y volvió al colegio a desayunar, aunque se retrasó un poco porque en el camino encontró tirado un libro de teatro con las iniciales E.B. - “Romeo y Julieta. Debe ser de Eleanor Baker”, pensó

Al terminar las oraciones de la mañana, Candy se dirigió al Hotel más lujoso, supuso que ahí se hospedaría una actriz como ella. Apenas había cruzado la puerta cuando se encontró con Archie y Anthony

- Lo siento pero ya se ha ido – les decía el recepcionista

- Hola chicos, ¿Pero qué hacen aquí?

- ¡Candy! – dijo Anthony muy contento al escucharla

- ¿Qué haces aquí? – le preguntó Archie

- Bueno yo… iba a buscarlos cuando vi que venían hacia acá y quise sorprenderlos – contestó Candy mientras ocultaba atrás de ella el libro, ¿Pero ustedes a qué vinieron aquí?

- Nos llegó un rumor de que Eleanor Baker estaba aquí y queríamos pedirle un autógrafo

- Pero acaba de irse. Estuvimos cerca – dijo Anthony. Candy se rió entre dientes al oírlos

- Quedamos de vernos con Patty y Eliza en el lago en media hora, ¿Vienes con nosotros?

- ¿Al lago?, yo no voy. Archie, llévame a casa – suplicó Anthony

- ¿Qué pasa Anthony?, ¿Por qué no quieres venir?, te hará bien salir un rato – le dijo Archie

- Pero no al lago – decía Anthony con miedo – Pero vayan ustedes y diviértanse por mi

- Pero…

- Archie, has lo que Anthony dice, yo los alcanzaré después, tengo algo que hacer

- Esta bien, nos encontraremos al rato en el lago

Candy se fue directamente al lago lamentando no haber podido encontrar a Eleanor. Se tumbó en el pasto de la orilla mientras pensaba en lo que había presenciado en la mañana

- …Terry tiene la culpa por ser tan orgulloso

- Vaya, vaya, Me pareció oír mi nombre. ¿Qué querías decirme naricilla respingada?

- ¡Terry!, yo...

- Me alegra mucho que pronuncies mi nombre Candy. Debo confesarte que no sabia que pensabas siempre en mi

- No seas engreído

- No lo soy, conozco perfectamente tu juego Candy, ¿y ese libro? – le preguntó mirando curiosamente

- ¿De quien crees que es?

- No estoy seguro, pero podría ser…
- Mira…- le dijo Candy dándole el libro

- Esto es mío, ¿Qué hacías con él?

- ¿Tuyo?, ¿Te gusta el teatro?

- No

- Pero si todo el libro está subrayado, no serán las líneas que más te aburren las de Romeo, ¿Qué tal lo que me dijiste el día del Festival de Mayo?
- Candy, aunque llegues a tener 80 años siempre serás la misma

- ¿Cómo es eso?

- …Y yo seré el mismo Terry, aunque sea un caballero de pelo blanco

- ¿Caballero?, ¿Y cuándo comenzarás a ser distinguido?

- Quiero decir que jamás se deja de ser uno mismo, pero actuando en el teatro… La verdad es que me encanta, el teatro tiene algo de mágico, hoy eres un rey, mañana un mendigo, puedes ser cualquiera, puedes matar con justicia, y también puedes enamorarte, pero lo mejor es que también se puede ser ¡UN HOMBRE LOBO!...  – dijo Terry sorprendiendo a Candy – Jajaja, ¿Te asusté?
- …Terry

- El escenario es un pequeño y maravilloso mundo lleno de sueños

- Terry es deslumbrante, nunca antes le había visto esa expresión, me recuerda a Anthony cuando cuidaba de sus rosas – pensaba Candy

- ¿Por qué no seguimos platicando en mi casa?, ¿Te gustaría venir a tomar un poco de té?

Candy acompañó a Terry, pero al llegar se encontraron con Eleanor que de nueva cuenta buscaba hablar un poco con su hijo.
- Pero cómo es posible, ¿Todavía estas aquí? – le dijo Terry fríamente a su madre 

- Escúchame Terry. Por favor, necesito hablar contigo antes de irme

- Ya te dije que yo no quiero hablar contigo, vete

- ¡Terry!, viene gente, déjala pasar Terry, por favor – le dice Candy al ver que unos turistas se acercaban en esa dirección

Terry no tuvo más remedio que dejarla pasar. Candy les preparó el té mientras ellos cruzaban algunas palabras

- Por favor, escúchame una sola vez, soy tu madre y tengo derecho a que me escuches

- No te conozco, no sé quien eres. Yo no tengo madre

- Compréndeme, en aquel momento no pudo ser de otro modo

- ¡No te conozco!, ¡Vete!

- Trata de comprenderme hijo, vine desde América solo para estar contigo

- ¿Y Crees que yo había ido a América para conocer el Empire State?. Fue un viaje muy frío, pero tú fuiste mas fría que el invierno mismo, no quisiste verme cuando fui al teatro a buscarte, y aun así te atreves a llamarme hijo
- Lo sentí tanto, lo sentí tanto Terry

- No debí haber hecho semejante viaje para verte

- Pero luego corrí detrás de ti…

- No necesito tus disculpas. No hay nada qué decir, Déjeme en paz, ¡Usted no es mi madre!

- ¡Ya basta Terry! – Dijo Candy mientras regresaba con el té preparado – Tú eres generoso

- ¡No lo Soy!

- No tienes por qué mentir. Tu amas a tu madre más que a todos, pero finges que no es así.

- ¿Mi madre?, no me hagas reír

- Mire esto señora – Candy le mostró a Eleanor el libro que Terry había colocado sobre una mesa cuando entraron

- Eso es… – exclama Eleanor

- Terry estudia obras de teatro – le explica Candy

- ¡Cállate! – le ordenó Terry a Candy

- No le haga caso Señora, diga lo que diga de su madre tiene su misma sangre

- ¡Terry! – exclamó Eleanor con dulzura

- ¡Basta Candy, no sigas hablando más! – le rogó Terry sin poder mirar a su madre

- Yo no tengo padre ni madre, antes nunca lo había pensado – dijo Candy mientras las lágrimas acudían a sus ojos
- Yo tampoco los tengo – dice Terry un poco molesto

- No me sentía sola porque tenia buenas maestras y buenas amigas, pero cuando vine a Escocia, sentí envidia, buenas maestras y buenas amigas no es lo mismo que tener una madre, ¡Tú amas a tu madre aunque no lo admitas!, no debes tratarla así, y mucho menos decirle esas cosas tan crueles. ¡No sabes lo que yo daría por tener una mamá que viniera a buscarme!. – Candy salió corriendo y llorando después de decirle esto a Terry

- ¡Candy! – le gritó Terry, pero era tarde, se había ido. La veía correr por la ventana y su madre se acercó entonces a él. Terry comenzó a recordar y a sacar sus sentimientos al ver las lágrimas que bañaban los ojos hinchados de su madre – Nos vimos en un puerto… Me llamabas, pero mi padre no me había dicho todavía quien eras, quería saludarte pero el me llevó al camarote, y tú, estabas llorando, como ahora. ¡Mamá!

Terry abrazó a su madre y ambos pudieron reconciliarse después de todo es tiempo - Esa es mi verdadera madre, la única… el mismo libro
- ¿Romeo y Julieta? – preguntó Eleanor examinando mejor el libro que le había indicado Candy hacía unos momentos
- Cada vez que una frase me gustaba y quería subrayarla ya lo habías hecho tu.

- ¡Terry!

Candy había ido a trepar a los árboles para calmarse, cuando llegó al lago ya no había nadie. Patty le contó en la noche que la estuvieron esperando mucho rato, pero ella no había llegado. Al día siguiente Patty se cercioró de que esta vez Candy fuera con ellos al lago, pero cuando se dirigían a su destino Terry les salió al encuentro.

- Pero qué juntitas y charladoras que están. ¿Están planeando el asalto a un banco?

- ¡Terry! - exclamó Patty nerviosa

- Quiero hablar un momento contigo Candy

- Patty, sigue caminando sin mí

- No tardes mucho Candy – le dijo Patty y salió corriendo

- Prometo que hoy si los alcanzare – alcanzó a decirle Candy
- Me trata como a un perro rabioso – le comentó Terry una vez que estaban solos
- ¿Qué querías?, en la escuela te comportas como un delincuente

Mientras caminaban a la casa de Terry, él le contó que se había reconciliado con su madre y eso lo hacía sentirse como si se hubiera quitado un peso de encima. 
- Me alegra saber que son madre e hijo otra vez – le dijo Candy cuando Terry terminó su relato

- Así es, y gracias a tu ayuda Candy. Mi madre y yo te estamos muy agradecidos y ella quiere darte algo en agradecimiento

- No me hagas avergonzar

- Estaba encerrado en mi odio contra mi madre

- Te sientes mucho mejor verdad Terry – le dijo Candy mientras Terry le habría la puerta

- Hola Candy – la saludó Eleanor que les daba la bienvenida

- Señora Baker, es un placer

- Candy, te estamos muy agradecidos por todo, ¿Qué puedo hacer para agradecértelo? – le preguntó dulcemente Eleanor

- Pero yo no esperaba recibir algo a cambio, solo dije lo que sentía
- Vamos Candy, no seas modesta, pídele lo que quieras – le dijo Terry

- En ese caso, podría darme…

Una vez que Eleanor y Candy terminaron de hablar, Terry la acompañó al lago

- ¡Anthony!, ¡Tenías que pedirle un autógrafo para Anthony! – le recriminaba Terry con tono de enfado
- ¿Por qué te molesta tanto?, ¿Qué querías que le pidiera?

- No sé, algo para ti, ¿Acaso no hay algo que deseas con ansias?

- Bueno hay algo, se los dije ayer. Me gustaría tener una madre como la tuya, pero eso es algo que ella no puede darme

- ... ¿Se los darás ahora mismo? – le preguntó Terry cambiando la conversación
- No, esperaré a que estén los 3 juntos, quiero ver sus caras de emoción, solo espero que Stear no se quede todas las vacaciones en la Universidad

Mientras tanto los demás remaban y se percataron de que Candy no estaba sola. Neil se llenó de rabia y se paró haciendo que la balsa se volteara. Al caer al agua nadó a donde se encontraban Patty y Archie que eran los más cercanos, pero Eliza no nadaba tan bien y comenzó a ahogarse sin que los demás lo notaran por ayudar a Neil. Candy y Terry si se dieron cuenta y en unos segundos Terry salvaba a Eliza. 

- Eliza, ¿Estás bien? – le preguntó Candy una vez que Terry la colocaba sobre el pasto

- Seguro, no tragó agua – le dijo Terry en lo que llegan los otros

- Eliza, ¿Estas bien? – le preguntó Archie mientras llegaba corriendo con Patty y Neil

- Realmente es una vergüenza, ¿Ninguno de ustedes sabe nadar?. – les dijo Terry burlonamente, pero Eliza comenzó a ver a Terry como su héroe y se sintió enamorada por primera vez

- ¿Qué dices?, yo nadando soy muy bueno – contestó Archie molesto

- Entonces quiere decir que tenías miedo

- ¿Por qué estas tan seguro que se ahogaba?, Mi Tía mandó a clases de natación tanto a Eliza como a Neil – le dijo Archie

- ¿Sabes nadar Eliza? – le preguntó Terry a la chica pelirroja

- Si, pero no muy bien y me estaba ahogando, casi me muero Terry. Son todos unos cobardes, ¿Qué hubiera pasado si me ahogo? – Dijo Eliza mostrando por primera vez un carácter que todos desconocían

- Toma mi pañuelo – le dijo Candy dándole un pañuelo que llevaba con ella para que Eliza se limpiara un poco la cara
- Gracias Candy. ¿Por qué no vienes a casa y secas tu ropa Terry? – le preguntó Eliza al joven

- Gracias Eliza, pero hay algo que debo hacer en mi casa... adiós – dijo Terry mientras se retiraba guiñándole un ojo a Candy

- ¡Que tipo tan perverso! – exclamó Archie

- Pero si salvó a Eliza – comentó Patty

- Bah. Llamarnos cobardes… - gruño Neil

- Me voy, si me quedo más tiempo con estas ropas podría enfermarme – les dijo Eliza regresando a su usual timidez. 

- Te acompañaremos – Dijo Archie mientras jalaba a Neil. Patty y Candy regresaron al colegio 

- No puedo creerlo, Terry salvando a Eliza – comentó Patty

- Terry es en realidad muy bueno – dijo Candy mientras ocultaba las fotos autografiadas que le había dado Eleanor

- Y así todo mojado se veía tan atractivo. Es realmente guapo, como los actores de cine. Pero tú ya lo habías notado verdad, ¿Te gusta Terry?

- Patty, ¡Qué cosas dices!. Terry es solo mi amigo 

- No lo creo, el es muy distinto contigo, creo que también le gustas y deberías tener cuidado, podría intentar hacer algo que tú no quieres

- Patty, no te preocupes, no tienes que repetirme todas las pláticas que nos han dado en la clase de sexualidad, además te digo que el solo es mi amigo

**********************

Cerca del fin de semana Eliza les avisó a sus amigos que la Tía Abuela haría una fiesta para agradecer a Terry por su valentía y para darle la bienvenida a Stear que por fin había llegado. Sería una fiesta de blanco y todos estaban invitados. Cuando Patty y Candy llegaron, la Tía Abuela les dio la bienvenida

- ¿Pero tú que haces aquí?, ¿Quién te invitó? – le dijo cruelmente Annette a Candy, pues también había sido invitada

- Yo la invité Annie – dijo Eliza tímidamente – Olvidé avisarte, además es mi prima

- Candy es bien recibida – dijo la Tía Elroy al ver que Anthony sonreía al saludarla

- Claro Señora, usted disculpe – dijo Annette teniendo que guardarse su orgullo

- Ahora solo falta uno de nuestros invitados de honor – comentaba Eliza 

- ¿De verdad se trata del hijo del Duque Granchester? – Preguntaba Elroy emocionada – ese joven tan amable

- Oh sí, y mire Tía, es el joven que llega montando en su corcel blanco – dijo al ver que se acercaba 
- ¿Para qué invitó Eliza a ese chico? – Preguntaba Archie - Todavía no entiendo como Candy le festeja todas sus bromas 

- Tal vez lo estás juzgando demasiado, ¿No te parece? – le decía Stear 

– Estoy de acuerdo – comentaba Anthony - me lo presentaron en el festival y Candy dice que es su amigo, no me parece que sea malo

- Tu sí me entiendes Anthony – le decía Candy mientras le daba un abrazo. Stear celoso le siguió entonces el juego

- Si Candy lo dice debe ser un hombre estupendo, seguro que será un gran amigo – Para impresionar más a Candy Stear fue el primero en saludarlo - Gusto en conocerte Terrence, Candy nos ha platicado mucho de ti ¿Cómo estás? 

- Pues bien… - respondió Terry un poco extrañado

- Hola Terry – lo saludó Candy con su natural alegría
- Niña, ¿Qué modales son esos para saludar a un noble?. – la reprendía la señora Elroy – Es un placer que nos honre con su visita joven Granchester, por favor, siéntase como en su casa. Espero que no le haya sido impertinente la invitación a nuestra modesta casa

- De ninguna forma Madame, tiene usted una mansión hermosa 

- Eliza nos ha platicado de su hazaña heroica

- Heroica, cómo no – se decía Archie 

- No fue nada, en verdad, me pareció que se estaba ahogando y como nadie hacía nada, pues...

- Terry, por qué no les platicas de cuando me ayudaste a salir del hoyo que hizo Neil – comentó Annette dispuesta a conquistarlo con tal de molestar a Candy y a Eliza

- Si no hubiera estado en las mismas circunstancias yo le habría cedido el lugar en la lancha a Eliza – dijo Neil celoso de que Terry fuera el centro de atención

- Como eres tan valiente – le dijo Archie en tono sarcástico

- Disculpe a mis sobrinos. Archie, no deberías expresarte tan mal de tu primo

- Con todo el respeto Señora, debería dejarlo hablar, no está diciendo ninguna falta. Neil tiene muy malas formas de tratar a las damas, sobre todo a Candy, el hoyo en que Annette cayó, Neil lo había hecho precisamente como una trampa para Candy – agregó Terry

- Mentira, algo le habrá inventado esta huérfana – se excusaba Neil

- Ningún invento. A principio del curso Neil hizo un gran acto de cobardía, ¿O cómo le llamaría usted a molestar a una jovencita junto con un grupo de compañeros a solas en los jardines del colegio? – comentó Terry recordando uno de sus primeros encuentros con Candy
- Terry, eso ya no tiene importancia – le decía Candy

- ¿Qué pretendías hacer Neil? – preguntó Anthony molesto mientras se daba cuenta de que entre Candy y Terry había algo más que una amistad

- Me decepcionas tanto – le dijo Elroy

- Tía, seguramente esa chica lo provocó, recuerde que una vez hasta me robó mi pinza del cabello – decía Annette en defensa de su amigo

- ¡Eso es mentira! – dijeron Candy y Terry poniéndose de pie al mismo tiempo
- ¿Las pruebas también eran mentira?. Por cierto Eliza, ¿A ti no te había roto tus Barbies?– agregó Annette. 

- ¡Ya Basta!, ¿Hasta cuando seguirán difamando a Candy? – contestó Stear indignado poniéndose igualmente de pie
- Disculpe que me retire Señora, pero no me voy a quedar para ver como su invitada humilla a Candy que no sería capaz de robar ni romper nada. – Agregó Terry realmente molesto - Candy es la chica más noble e inocente que he conocido y no es justo que la traten de esa manera.

- Terry por favor espera – rogaba Annette, pero ya era demasiado tarde. Terry montaba en Theodora sin detenerse a verla

- Terry tiene razón – decía Eliza – Candy no sería capaz de robar nada, Neil fue quien puso las joyas de mi madre en su habitación y Annette fue quien rompió mis muñecas
- ¡Eliza! – exclamaba Candy con ternura mientras sus primos se sorprendían de la valentía que demostraba su prima

- Bueno, no podría desconfiar de la palabra de un chico tan educado como Terrence, ni de una chica tan buena como tú querida. Candice, creo que te debo una disculpa - dijo la señora Elroy

- Pero Tía Abuela – decía Neil

- No quiero oír ni una palabra más de ti Neil. ¿Y ustedes qué dicen chicos? – les preguntó Elroy a Anthony, Archie y Stear
- Nos cansamos de repetirte que Candy es inocente

- Por algo la adoptó el Bisabuelo William

- Tía, deberías darle una oportunidad, Candy es maravillosa – expresó Anthony

La señora Elroy le pidió a Candy que le contara todo lo que le había hecho Neil. Siendo Candy tan generosa solo relató lo mismo que Terry, y cuando la rescató. Más tarde regresó con Patty, Archie y Stear al colegio increíblemente feliz de que Terry la hubiera defendido de esa forma.

- Es una lástima que la fiesta se haya arruinado – comentaba Archie

- No importa aun tenemos varios días para disfrutar sin Annette y Neil – observó Stear

- Oh cielos, todo fue tan rápido que olvidé darles su sorpresa – comentó Candy pensando en los autógrafos que llevaba en su bolsa

- ¿Qué sorpresa? – le preguntó Patty

- Olvídenlo, se las daré otro día

Al día siguiente después de la misa dominical, Candy salió a trepar por los árboles como era su costumbre, cuando de pronto se cayó y se encontró a Terry

- No sabía que había monas en el bosque. Justo iba a buscarte, ¿Quieres venir a mi casa?, quiero que conozcas a los fantasmas de la Villa

- Los fantasmas no existen, y si no tú eres un extraterrestre

- Ya lo veremos

Candy acompañó a Terry; él la llevó a un cuarto de techo muy alto y completamente oscuro, además estaba lleno de viejas armaduras y algunas telarañas.
- ¡Que lugar tan oscuro!

- Esta habitación nunca fue tocada… ¿Qué pasó con tu valor pecas?, ¿Tienes miedo de que salga un fantasma?
- ¿Yo con miedo?... ¡Claro que no! Además los fantasma no…

- Candy, ¡Cuidado con el que está atrás de ti! – dijo Terry simulando que veía una sombra tras de ellos
- ¡Socorro! – gritó Candy mientras abrazaba a su amigo creyendo que realmente había un fantasma

- Vaya truco para hacerse abrazar por una chica, jajaja

- Muy gracioso

Rato después Candy sintió frío por la lluvia que comenzó a caer, Terry la llevó a la sala y le dio la bata de su madre

- Ponte esto, un regalo de Eleanor Baker para la chica pecosa

- ¡Gracias!

Terry le relató sobre los días que Eleanor se quedó en la mansión. Se habían quedado las tardes enteras junto a la chimenea en una conversación muda pero afectuosa, y que le hubiera gustado poderse llevarse tan bien con su madrastra. 

- …Es mérito tuyo que haya comprendido mi injusticia. Si no la hubiera escuchado se habría ido y quizás no nos hubiéramos vuelto a ver

- Olvídalo Terry, estamos a mano, no sabes como hicieron cambiar tus comentarios a la Tía Elroy, y lo mejor es que le diste una buena impresión

- ¿Ah si?, no era para menos, ese día estaba defendiendo a un ángel, te ves muy hermosa vestida de blanco

- Gracias de verdad. Nunca nadie me defendió como tú

- A mi me parece que tu amigo el gafitas también te defendió muy bien, ven, quiero mostrarte algo que le gustaría

- Se llama Stear... 

Ya había dejado de llover y Terry la llevó a la parte trasera. Había una especie de pista de carreras

- ¡Un auto Fórmula Uno!. Lo harías muy feliz si se lo mostraras

- Tus amigos no me agradan del todo, sobretodo el elegante. 

- Es que no los conoces Terry, ¿Si los invitarás?, hazlo por mí, ¿Si?.

- Está bien, pero a cambio de un beso en la mejilla. 

Candy le hizo cosquillas con una hoja y comenzaron a correr por los jardines. Candy fue acorralada al chocar contra un árbol, quedando cautivada con la mirada dulce de Terry que la besa en la frente. Siguieron corriendo y luego treparon a los árboles, sin saber que Neil los espiaba y que después le llevaría el chisme a los demás. Después de contemplar un hermoso atardecer Candy regresó al colegio con su amiga para contarle todo.

Al día siguiente Candy fue a visitar a sus amigos. 

- Candy, ¿Dónde te metiste todo el día de ayer? – le preguntaba Archie molesto

- Candy quiero hablar contigo – le dijo Anthony unos segundos después y la llevó a un discreto lugar - ¿Estuviste con Granchester?

- ¡Oh si Anthony!, pasamos un lindo día, me lo encontré mientras trepaba por los árboles y me invitó a su casa. Tiene unas armaduras increíbles, su casa parece un museo, mientras llovía conversamos frente a la chimenea y jugamos con su Nintendo64, y cuando salio el sol...

- Basta. No sigas hablando de él. Neil me lo dijo todo, los vio ayer besándose bajo un árbol, pensé que me querías como antes a pesar de estar ciego

- ¡Anthony!. ¿Qué sucede contigo?. Desde cuando confías tanto en Neil, sí, me beso, pero en la frente, y yo no lo besé en ningún momento. Te sigo queriendo muchísimo, no sé por qué lo dudas, pero a él también lo quiero, es mi amigo, y aunque dejara de quererte no sería por ti, sino por mi corazón que fue conquistado por alguien más, y aun así te seguiría queriendo como a uno de mis mejores amigos

- No importa cómo fue. Archie lo conoce mejor que yo y no me ha contado cosas buenas de él, me gustaría poder protegerte, ¿Sabías que Terry una vez lo golpeó solo por haberse equivocado de habitación? 

- Pero eso fue al principio, Terry ha cambiado. Anthony, Terry tiene sentimientos como cualquier otra persona, es solo que su niñez ha sido difícil, sus padres no le han demostrado nunca su afecto y ha estado toda su vida encerrado en el colegio, pero en realidad es muy bueno, y esta dispuesto a ser amigo de ustedes si tan solo le dan la oportunidad. 

- Lo siento Candy, tienes razón, debería conocerlo antes de hablar de él

- Si lo intentaras verías… sabrías que no es como Archie piensa. Es más, él quiere invitarlos a ustedes para conocerlos un poco mas, incluso le tiene preparada una sorpresa a Stear, ¿Por qué no vienes con nosotros?

- No lo sé Candy. Me gustaría, pero la Tía me sobreprotege más que antes, no sabes lo desesperante que es estar así, pero te prometo que intentaré convencerla. Yo mismo a veces no me siento seguro de nada.

- Por eso no quisiste venir con nosotros el otro día al lago, ¿verdad?

- No fue eso, es que, cuando recuerdo el accidente siempre me da mucho miedo porque pudo haber pasado algo peor, fue mi culpa por ir tan rápido y si algo te hubiera pasado no me lo hubiera perdonado nunca, y ahora me da miedo el agua, y con lo que pasó con Eliza me daría aun más miedo ir al lago

- Te comprendo, me pasó algo parecido una noche al oír una motocicleta 

- No sé cómo, pero te prometo que trataré de convencer a la Tía Abuela de que me deje ir con ustedes

- Gracias Anthony – le dijo Candy con un abrazo sin saber que Eliza la veía con rencor y se alejaba molesta a su habitación

- No es justo, Neil tenía razón, ¿Porqué a Candy le tiene que gustar Terry?. Esto no te lo perdonaré Candy. Desde hoy voy a cambiar y conquistaré a Terry. – pensaba Eliza
Un rato después Candy se reunió de nuevo con sus tres amigos

- ¿Qué será bueno hacer por la tarde?, hoy hace mucho calor – decía Archie
- Candy, ¿Qué es lo que estás sacando de tu bolso?

- Es una sorpresa para ustedes. Tú primero Anthony, trata de leer esto – le dijo Candy mientras le daba una fotografía
- La tinta está remarcada y el papel se siente satinado… Para Anthony, deseo todo lo mejor al mundo, con cariño El.., ¿Eliza? 

- Estuviste cerca, dice, Para Anthony, te deseo todo lo mejor del mundo, con cariño Eleanor Baker

- ¡Eleanor Baker! – Exclamó Stear emocionado - ¿Estuvo aquí y no nos lo dijiste?

- ¿Pero cómo fue?, tu estabas con nosotros cuando dijeron que se había ido – comentó Anthony

- Estas son para ustedes chicos – les dijo Candy dándoles también a Archie y Stear sus autógrafos

- Para mi admirador Archie, muchos saludos Eleanor Baker… Órale, si es su firma

- Stear, mucha suerte en tus proyectos. Mis mejores deseos Eleanor Baker… ¡Ay Candy!, ¡Me haces tan feliz!. Esto, merece enmarcarse

- ¡Es genial!, y está realmente dedicado, ¿Recuerdan la firma que nos dio en su gira a Chicago?, apenas decía “Saludos, E.B.” – comentó Anthony

- Es cierto, esto lo tuvo que hacer con tiempo, ¿Cómo lo conseguiste?, ¿Dónde la viste?, ¿La viste personalmente?, ¿Verdad que es asombrosa?

- Si, es asombrosa, pero preferiría que fuera un secreto el cómo los conseguí, ¿De acuerdo?

- Está bien, de todas formas esto merece un premio, ¿Qué podemos hacer por ti Candy?

- Algo muy sencillo, quiero que me acompañen a visitar a Terry

Días después Terry recibía en su casa a Candy y sus amigos. Stear no sabía como agradecerle la gran sorpresa del auto de carreras. Unos minutos después trabajaba con su hermano en la reparación del mismo, que era uno de los modelos más valiosos. Mientras tanto Terry leía su libro de Shakespeare en voz alta a la sombra de un árbol, Anthony lo escuchaba con atención. Hasta que en cierto momento Terry interrumpió la lectura. 

- Anthony, ¿Cómo fue que la conociste?

- ¿A Candy?

- Sí, a Candy

- Fue un día que estaba en el jardín cuidando las flores de mi madre, de repente ella pasó por donde yo estaba, estaba llorando. Se sorprendió al verme y dejó de llorar, traté de animarla y entonces me comparó con alguien a quien llama su príncipe de la colina. Después me enteré que vivía con los Leegan. Neil desde entonces solía molestarla, y con lo tímida que es Eliza era incapaz de decir nada por defenderla. Por cierto, te agradezco que la hayas defendido el otro día. Mi Tía nunca ha confiado en ella y siempre termina creyendo todo lo que le dice Neil.

- ¿Pero cómo le puede creer más a él que a ustedes que son sus sobrinos?

- Bueno, para empezar él también es su sobrino, y la madre de Neil siempre ha sido más allegada a la Tía Elroy de lo que fue mi madre o la madre de Archie y Stear, además tanto Neil como mi Tía Sarah comparten muchas ideas que yo creo que son erróneas... ¿Y qué hay de ti?. Candy me contó que te conoció en un barco, y que te confundió conmigo. 

- Sí, Parece que le gusta hacer amigos confundiéndolos con otras personas, jajaja

- Terry, ¿Podría preguntarte algo?

- Supongo que si

- ¿A ti no te importa ser amigo de Candy a pesar de todo lo que digan Annette o Neil?

- Candy es muy especial, es diferente a todos, nunca nadie me había tratado como ella, creo que la principal causa por la que la molestan es por ser huérfana, pero a mí eso no me importa. Su forma de ser habla de que recibió más amor que muchos de los que estamos en el colegio. Además es una chava increíble, siempre está sonriendo, siempre logra sacar lo más bello de cada persona, nunca había conocido a una persona tan optimista y que se interesara en mí por quien soy y no por mi dinero.

- Te comprendo. Yo también la admiro por su forma de ser.

Mientras tanto en la cocina, Eliza, Patty y Candy preparaban un exquisito almuerzo

- Terry los ha sorprendido mucho – decía Eliza

- Hasta es simpático – comentaba Patty – aunque también Anthony y Stear son muy simpáticos, ojalá estuvieran en el colegio

- Yo se los dije

- Confiesa Candy, él te gusta, ¿verdad? – preguntaba Patty

- Pensé que querías a Anthony – dijo Eliza tratando de controlarse, no soportaba la idea de que a Candy le gustara Terry tanto como a ella
- Bueno yo... no estoy segura. Lo que siento por Terry llega a ser muy fuerte y cuando estoy con él todo parece diferente, con Anthony también me llegaba a sentir así, pero creo que no llegaba a ser algo tan fuerte.  Bueno, ya terminé iré a decirles que el almuerzo está listo

Candy salió de la cocina después de admitir que le gustaba Terry. Fue primero a avisarles a Archie y Stear mientras Anthony y Terry seguían platicando

- Lo que leías es muy interesante. ¿Te gusta el teatro? – preguntaba Anthony

- Sí, podría decirse que si

- A mí no me gustaba el teatro, hasta que nos llevaron a una obra donde aparecía Eleanor Baker, desde entonces Archie, Stear y yo nos volvimos sus admiradores número 1. Empezamos a ir seguido al teatro, algunas veces a escondidas.

- ¿En serio?

- Sí, y además coleccionábamos todas las fotos que encontráramos de ella y estábamos en algunos clubs de fans. ¿Tu has odio hablar de ella?, estuvo hace poco en Escocia, y no sé cómo pero Candy me consiguió un autógrafo especial

- Me parece haber oído algo de eso, pero cómo no saber de alguien tan famosa, la protagonista del “Fantasma de la Opera” y la productora de “Aida”
- ¿A ti no te parece que Eleanor Baker es hermosa además de una excelente actriz?

- ¿Hermosa?, sí, ya lo creo que es hermosa, ¿Crees que si tuviera hijos serían también guapos? 

- ¡Terry!, ¡Anthony! – Candy los llamó desde lejos

- ¿Qué pasa Candy? – preguntó Anthony

- Ya terminó Stear. Terry, ¿Nos echarías una mano para probarlo?

- ¿Ya lo arregló? – preguntó Terry admirado de que lo hubieran hecho tan rápido

- Sí. Almorzaremos después de probarlo – decía Patty mientras se acercaba con una canasta llena de comida

Todo estaba listo para probar el auto en la minipista que se encontraba en una parte del gran terreno del Duque, y Stear mismo se nombró el piloto. El motor comenzó a sonar, el auto comenzó a avanzar

- Me venció, nunca creí que podría correr – le comentó Terry a Candy

- ¿Qué está pasando? – preguntó Anthony

- El auto está avanzando – contestó Patty - 2 metros, 5 metros… Está corriendo. Ahora da vuelta en una curva, pero viene una curva un poco más cerrada. ¡Oh No!, ¡Se ha estrellado! 

Por un momento todos estuvieron muy preocupados, pero al ver que nada había pasado comenzaron a reír. Más tarde almorzaban en un divertido día de campo. Al caer la tarde regresaron a sus respectivos hogares agradeciéndole a Terry su generosa hospitalidad. 

Apenas se habían retirado sus invitados cuando Terry fue interrumpido por uno de sus sirvientes. Su padre lo buscaba, así que no tuvo más remedio que recibirlo

- No pensé que vinieras a visitarme en las vacaciones

- Terrence, recibí una carta de Eleanor, me pide que regreses con ella. ¿Aun sigues viendo a esa mujer?

- ¿A esa mujer?. ¿A la mujer que alguna vez amaste?. ¿Qué querías padre?, ¡Esa mujer es mi madre, y alguna vez la amaste!

- Eso es una historia del pasado, y recuerda que nadie debe saberlo. Tú eres un Granchester, y debes comportarte como tal y cuidar de nuestro nombre

- ¿Por qué?, A mí no me importa si soy un Granchester, al diablo la monarquía, cuidar de un apellido es cosa del pasado, y a fin de cuentas, si Carlos y Diana pueden tener los relajos que quieran en sus vidas ¿Por qué todo esto debe ser un secreto?, ¿Qué importa que sea un bastardo?, Nadie habla nunca del Duque de Granchester, eres de los pocos que no son vigilados día y noche por los paparazzi

- Terrence, esta vez estoy hablando muy en serio. No quiero que vuelvas a verla. 

- Pero ella me quiere, es mi madre, tengo tanto derecho a verla a ella como a ti, solo porque te sientas derrotado ante ella no voy a dejar de verla. Podría denunciarte por no respetar mis derechos como menor.

- Terrence, ya me oíste. Si me entero que cruzaste palabra alguna con ella olvídate de que tienes derecho a tener un padre – Dicho esto el Duque le propinó una bofetada a su hijo y lo dejó de nuevo solo en la inmensidad del castillo

- No, yo no seré como tú. Yo amaré desde hoy de forma distinta a ti

Unas horas después Candy recordaba en su habitación lo bien que se llevaban Anthony y Terry. Mientras le escribía al bisabuelo William contándole lo mucho que disfrutó sus vacaciones, oyó un ruido en su ventana. Volteó a verla y vio que una pasita cubierta con chocolate chocaba en el vidrio, y después de esa otra. Al asomarse se encontró con el rostro de Terry. Sin hacer ruido para no despertar a Patty bajó hasta donde se encontraba el rebelde muchacho.
- Terry, ¿Qué haces a esta hora aquí?

- Venía a decirte que me gustó mucho convivir con tus amigos, incluso comprendí porque quieres tanto a Anthony. Estuve platicando un rato con él y creo que tiene razón en muchas cosas.

- Me alegra que la hayas pasado bien. Anthony también tiene una muy buena impresión de ti

- Candy, yo vine a despedirme, iré con mi madre a Broadway

- ¿En serio?. Te extrañaré mucho. Te deseo mucha suerte y cuando la veas dale saludos de mi parte – le dijo Candy con un dejo de tristeza

- Antes de irme, debo decirte...

- ¿Sí?

- Te amo – Terry besó más tiernamente que nunca a Candy en los labios y salió corriendo – Te escribiré pecosa

- Terry...

Terry en realidad no se había ido. Se había escondido y cuando calculó que Candy estaría ya en su cama comenzó a tocar la armónica, y así continuó por algunas horas.
Continuará…
NOTAS DE LA AUTORA

Perdonen si me he visto un poco cruel con Anthony. Prometo que muy muy pronto recuperará la vista y tendrá nuevas oportunidades para estar con Candy todo el tiempo. Tampoco pierdan oportunidad de saber que ocurrirá con Albert y Terry en su encuentro del próximo capítulo, en el que por cierto comenzará una especie de segunda parte y esta historia se irá separando un poco más de la original de Mizuki. 
Por último ofrezco una disculpa a los lectores de CandyXtreme ya que el nombrado próximo capítulo será publicado hasta mayo para no interferir con las actividades de la Guerra Florida. 
Espero que sigan disfrutando de esta historia y ya saben que aplausos y jitomatazos pueden enviarlos a: naomifersen@yahoo.com
Naomi, Marzo-Abril 04
